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Orden  del  día  : Elección  de  presidente 

DISPOSICIONES  LEGALES 
("Lej^  n»  4G99) 


Art.  8°.  — « El  presidente  durará  en  sus  funciones  tres  años 
y será  reelegible  sólo  por  tres  períodos  consecutivos.  Debe  ser 
ciudadano  argentino,  tener  más  de  treinta  años  de  edad  y po- 
seer título  universitario  nacional. » 

Art.  11.  — «La  asamblea  general  de  profesores  se  formará  de 
todos  los  titulares,  adjuntos,  suplentes  o extraordinarios  que 
dictasen  o tuviesen  permiso  para  dictar  cursos  en  la  Universi- 
dad, y se  reunirá,  x>revia  citación  del  presidente,  resolución  del 
Consejo  superior  o petición  de  una  cuarta  parte  del  total  de  los 
mismos,  a los  objetos  siguientes : 

l'^  ... 

2» 

3°  Elección  de  presidente.  » 

ESTATUTOS  DE  LA  UNIVERSIDAD 

Art.  3°.  — « La  elección  de  presidente  se  efectuará  con  arre- 
glo a las  siguientes  prescripciones  : 
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a)  El  presidente  de  la  Universidad,  o quien  ejerza  provisio- 
nalmente sus  funciones,  citará  a asamblea  general  de  profesores 
para  que  celebre  sesión,  noventa  días  antes  de  expirar  el  perío- 
do presidencial,  y elija  presidente  para  el  período  que  siga.  Si 
el  presidente  cesare  en  sus  funciones  por  cualquier  causa  antes 
de  los  noventa  días  de  expirar  el  período,  el  vicepresidente  con- 
vocará a la  asamblea  para  elegir  presidente  por  el  término  de 
tres  años; 

h)  Las  convocatorias  tendrán  lugar  con  intervalo  no  menor 
de  quince  días,  por  nota  pasada  a cada  uno  de  los  profesores, 
titulares,  suplentes,  adjuntos  y extraordinarios  que  dictasen  o 
tuviesen  ijermiso  para  dictar  cursos  en  la  Universidad; 

cj  La  sesión  se  abrirá  por  el  i^residente  o el  vice  en  su  reem- 
plazo, o a falta  de  éste  por  el  decano  de  mayor  edad,  media  hora 
después  de  la  fijada  en  la  convocatoria,  si  se  hallaren  presentes 
en  el  recinto  la  mitad  más  uno  de  los  profesores  citados; 

dj  Si  a la  primera  convocatoria  no  se  formase  quorum,  el 
presidente  convocará  nuevamente  a la  asamblea,  también  con 
intervalo  de  quince  días.  Esta  vez  la  sesión  se  celebrará  con  los 
que  se  hallaren  presentes  media  hora  después  de  la  fijada  en  la 
convocatoria; 

éij  La  votación  será  secreta  y el  presidente  será  elegido  por 
mayoría  absoluta  de  votos.  Si  esta  mayoría  no  resultase  del  pri- 
mer escrutinio,  se  repetirá  la  votación  libre.  Si  tampoco  resul- 
tase del  segundo  escrutinio,  se  votará  nuevamente  entre  los 
dos  candidatos  que  hubiesen  obtenido  el  mayor  número  de 
votos. » 
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Elección  de  presidente 

ACTA 

En  la  ciudad  de  La  Plata,  a 18  días  del  mes  de  diciembre  del 
año  1914,  reunida  en  el  salón  de  actos,  en  sesión  extraordina- 
ria, la  asamblea  general  de  profesores  de  la  Universidad  nacio- 
nal de  La  Plata,  para  proceder  a la  elección  de  presidente  de  la 
corporación  ijor  el  término  de  tres  años  (ley  n°  4099,  art.  8® 
y 11,  inc.  3°),  con  asistencia  de  los  siguientes  señores  profeso- 
res : Pedro  P.  Acevedo,  Félix  Aguilar,  Tomás  Amadeo,  Vicente 
Añón  Suárez,  Horacio  Arditi,  Atibo  A.  Bado,  Benigno  Beni- 
gni,  Valentín  Berrendo,  Xicolás  Besio  Moreno,  José  L.  Bimbi, 
Eduardo  Blomberg,  Alejandro  Botto,  Alejandro  Boucbonville, 
Alfredo  L.  Bozzetti,  Hugo  Broggi,  Carlos  Brucli,  Edelmiro  Cal- 
vo, Agustín  Candioti,  Pedro  M.  Capdevilla,  Alejandro  Carbó, 
Manuel  B.  Carbonell,  Eduardo  Carette,  Eamón  S.  Castillo,  Vi- 
cente Castro,  Juan  Cbiabra,  José  Cilley  Vernet,  Alejandro  Co- 
gliati,  José  B.  Cobo,  Eduardo  Coui  Molina,  Bamón  Corregido, 
Emilio  D.  Cortellezzi,  Salvador  de  la  Colina,  Alfredo  del  Cam- 
pillo, Juan  Carlos  Delfino,  Agustín  Delgado,  Miguel  Fernán- 
dez, Federico  Figueroa,  Paul  Eranck,  Eicardo  Gans,  Jesús  M. 
García,  Jubo  Gazzarri,  Carlos  D.  Giróla,  Manuel  F.  Gnecco, 
Sebastián  Godoy,  Joaquín  V.  González,  Donato  González  Li- 
tardo,  Clodomiro  Griffin,  Dionisio  Gngbelmetti,  Hipólito  Ha- 
rispe,  Margarita  Heiberg  de  Bose,  Leopoldo  Herrera,  Enrique 
Herrero  Ducloux,  Leopoldo  Herrero  Ducloux,  José  M.  Huergo, 
Moisés  Kantor,  Alejandro  Korn,  Samuel  A.  Lafone  Quevedo, 
Federico  Landolpb,  Silvio  Lanfranco,  Antonio  Lanteri  Cravetti, 
Martiniano  Leguizamón  Pondal,  Eicardo  Levene,  Xatalio  C.  Lo- 
giudice,  Eamón  G,  Loyarte,  Arturo  E.  Lucas,  Juan  E.  Machado, 
Fidel  A.  Maciel  Pérez,  Fernando  Malencbini,  Eicardo  Marcó 
del  Pont  (b.),  Florencio  Matarollo,  José  Xicolás  Matienzo,  José 
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A.  Medina,  Víctor  Mercante,  Agustín  Mercan,  Pablo  Merián, 
Oscar  Xewton,  Miguel  Olmos,  Alejandro  M.  Oynela,  Guido  Pa- 
cella,  Alejandro  S.  Pagliere,  Adrián  Pereyra  Míguez,  Enrique  J. 
Poussart,  Virgilio  Eaffinetti,  Ildefonso  P.  Eainos  Mcyía,  Emilio 
Eavignani,  Mario  E.  Eébora,  Antonio  Eestagno,  Enrique  E.  Ei- 
varola,  Mario  A.  Eivarola,  Eodolfo  Eivarola,  Heraclio  Eivas, 
Nazario  Eobert,  Carlos  Eodríguez  Etcbart,  Eicardo  Eojas,  San- 
tiago Eotb,  Eicolás  Eoveda,  Isidoro  Euiz  Moreno,  José  M.  Sa- 
gastume,  Benjamín  Sal,  Abel  Sáncliez  Díaz,  Augusto  Scala, 
Guillermo  F.  Scliaefer,  Walter  Scliiller,  Eodolfo  Senet,  José  E. 
Serrés,  Conrado  Simons,  Federico  Sívori,  Segundo  J.  Tbiegui, 
Luis  María  Torres,  Pedro  T.  Vignau,  bajo  la  presidencia  del 
doctor  Joaquín  V.  González,  el  señor  presidente  declara  abier- 
ta la  sesión  a las  2 y 25  p.  m.,  y dice  que  por  liaberse  publicado 
y repartido  entre  los  señores  profesores  el  acta  de  la  iiltima 
asamblea  para  elección  de  presidente,  celebrada  el  18  de  diciem- 
bre de  1911,  cree  innecesaria  su  lectura. 

Habiendo  asentimiento  general,  pone  a consideración  de  la 
honorable  asamblea  el  acta  referida,  y es  aprobada. 

En  seguida  el  señor  presidente  hace  uso  de  la  palabra  y pro- 
nuncia el  siguiente  discurso : 

Señores  profesores : 

Aunque  ninguna  disposición  legal  ni  reglamentaria  impone 
a la  ])residencia  de  la  Universidad  la  obligación  de  dar  ciumta 
en  esta  ocasión  a la  honorable  asamblea  de  profesores  del  esta- 
do general  de  su  gestión  durante  un  i)eríodo  transcurrido,  h(‘, 
creído  de  la  mayor  conveniencia,  y más  (jue  todo,  de  la  más  ele- 
mental cortesía,  ex])oner  en  una  breve  síntesis  la  situación  d(‘l 
instituto  y algunos  de  los  i)rincii)ales  acontecimientos  (pie  ha- 
yan marcado  un  ])rogreso  o una  iiiodilicación  iuqiortaute  sobre 
lo  establecido. 


— 9 — 


Desde  mi  íilociicióii  del  18  de  diciembre  de  1911,  y en  con- 
fírmacióii  de  mis  previsiones,  la  Universidad  La  seguido  una 
marclia  ascendente  en  su  desarrollo  total,  y bajo  muchos  de  sus 
aspectos  más  intensos,  ha  realizado  su  labor  con  eficacia,  con- 
tribuyendo no  sólo  a la  mejora  de  los  métodos,  sino  a sugerir 
valiosas  reformas  en  todo  el  país,  y por  fin,  a difundir  una  mar- 
cada tendencia  al  progreso  en  otros  organismos  nacionales  de 
estudios  medios  y superiores. 

No  podría  vanagloriarme  de  haber  obtenido  todo  el  fruto 
prometido  en  los  días  de  la  iniciación : múltiples  causas  incon- 
trastables nos  han  impedido  ir  de  prisa,'  y en  primer  lugar,  la 
instabilidad,  la  inseguridad  y la  señalada  tendencia  a disminuir 
las  asignaciones  del  presupuesto  nacional,  con  que  al  principio 
y hasta  1914  había  venido  estimulando  las  diversas  secciones 
de  nuestro  organismo  universitario. 

La  ausencia  de  ayuda  en  el  sentido  de  los  crecimientos  ma- 
teriales — que  tanto  significan  para  el  perfeccionamiento  de 
las  disciplinas,  enseñanzas  y adelantos  de  índole  didáctica  — 
no  ha  sido  suficiente  parte  a detener  la  espansión  de  la  labor 
docente  y constructiva  de  la  parte  moral  e invisible  déla  vasta 
fábrica. 

Lo  que  no  hemos  podido  hacer  desde  el  primer  punto  de  vis- 
ta, lo  han  consumado,  desde  el  segundo,  casi  todas  las  faculta- 
des, institutos,  escuelas  y colegios  de  nuestra  dependencia  : la- 
bor menos  brillante,  pero  sin  duda,  mucho  más  fecunda  que  la 
otra. 

En  el  Instituto  del  Museo,  que  sirve  de  base  ala  Facultad  de 
ciencias  naturales  y químicas,  se  ha  trabajado  sin  descanso  en- 
la  reordenación  más  metódica  de  las  colecciones,  en  su  aumen- 
to y mejor  colocación,  más  accesible  a los  estudiosos  y al  pú- 
blico, hasta  el  punto  de  poder  afirmar  que  el  Museo  de  La  Pla- 
ta es  digno  de  parangonarse  con  los  mejores  de  otros  i)aíses. 

Los  estudios  en  sus  tres  principales  órdenes  — ciencias  natu- 
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rales  y químicas  y (lil)njo  — lian  alcanzado  cada  una  mayor 
prestigio  y se  encaminan  a lograr  los  fines  que  se  tuvieron  en 
vista  con  su  incorporación  al  plan  de  la  Universidad.  Sus  pro- 
fesores lian  contribuido  en  primer  término  al  movimiento  de 
publicidad  de  los  tres  años  transcurridos,  no  sólo  en  sus  pro- 
pios órganos  de  la  Revista  y la  Biblioteca  de  la  difíisión  científi- 
ca^ sino  en  el  conjunto  de  obras  con  que  la  Universidad  concu- 
rrió al  bomenaje  intelectual  de  la  revolución  de  mayo  y que  ti- 
tulamos Biblioteca  Centenaria^  cuyo  valor  ba  sido  debidamente 
apreciado  por  la  opinión  ilustrada  de  dentro  y fuera  de  la  na- 
ción. 

Un  convenio  celebrado  con  la  dirección  del  Museo  nacional, 
le  permite  enriquecer  sus  colecciones  paleontológicas  con  los 
yacimientos  de  Miramar;  y sin  duda  alguna,  habría  extendido 
bacia  el  interior  sus  viajes  de  exploración,  si  los  recursos  lo 
permitiesen. 

En  1911  tuvimos  la  grata  visita  del  eminente  director  del 
Museo  de  Spittsburg  (E.  U.  de  A.),  doctor  W.  O.  Ilolland,  en- 
viado i)or  el  señor  Andrés  Carnegie  a instalar  a su  costa  el 
magnífico  ejemplar  copia  del  Biplodociis , que  lleva  el  nombre 
del  gran  filántropo  y amigo  de  la  ciencia  universal,  obsequiado, 
junto  con  otras  seis  naciones,  a la  nuestra,  personificada  en  la 
Universidad  y Museo  de  La  Plata,  en  cuyos  salones  se  ostenta 
tan  preciosa  reliquia  de  las  edades  prebistóricas. 

Después  de  prolijas  vicisitudes  nacidas  de  los  juámeros  días 
de  la  fundación,  la  Facultad  de  ciencias  físicas  y matemáticas  ba 
entrado  en  una  vía  de  franca  y segura  evolución  de  crecimiento 
y crédito,  debido  no  sólo  a su  acertada  dirección,  sino  al  defini- 
tivo ordenamiento  de  su  régimen  interioi’,  plan  orgánico,  disci- 
plina y consagración  de  sus  profesores,  dotación  de  instrumental 
y creación  de  carreras,  como  la  ingeniería  civil,  tan  biisc.adaaun 
l)or  los  jóvenes  estudiantes.  Contribuyen  en  ])arte  muy  esencial 
a este  resultado  la  acción  de  la  Escuela  superior  de  físicu,  bnjo 
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la  dirección  y enseñanza  de  sns  reputados  profesores  proceden- 
tes de  las  universidades  alemanas,  quienes  no  sólo  lian  traído  el 
caudal  de  sn  saber,  sino  la  influencia  transformadora  de  sns 
hábitos  de  trabajo  y alta  consagración  al  laboratorio,  qne  tan 
profunda  influencia  ejerce  en  el  espíritu  de  los  jóvenes  por  sn 
poder  disciplinante  de  los  núcleos  escolares.  Gracias  a esto  y a 
la  rica  dotación  primitiva  y adquisiciones  posteriores,  podemos 
sin  vacilación  ofrecer  a la  juventud  argentina  una  de  las  escue- 
las más  completas  y suficientes  en  sn  importante  especialidad 
en  nuestro  continente. 

Desde  la  incorjioración  al  Observatorio  astronómico  de  la 
Universidad  del  reputado  profesor  doctor  Hnssey,  este  valioso 
instituto  ha  comenzado  a recobrar  sn  eficiencia  docente  y prác- 
tica, y mediante  una  persistente  consagración  de  sn  personal 
técnico  durante  tres  años  de  labor  silenciosa  e intensa,  lia  ofre- 
cido ya  al  mundo  científico  el  primer  número  de  sns  publica- 
ciones, con  los  contingentes  de  observaciones  y estudio,  qne 
con  los  que  se  seguirán  lia  de  merecer  nuestro  observatorio 
un  lugar  prominente  entre  los  más  prestigiosos  de  nuestro  he- 
misferio. 

La  Facultad  de  ciencias  jurídicas  y sociales  continúa  atrayen- 
do mayor  número  de  alumnos  cada  día,  no  sólo  por  la  tradicio- 
nal prefencia  que  manifiestan  siempre  nuestros  jóvenes  por  esa 
clase  de  estudios  y profesiones,  sino  por  la  competencia  y dedi- 
cación de  su  xiersonal  directivo  y docente,  que  ha  logrado  colo- 
carlos en  una  altura  correspondiente  a la  preparación  de  sns 
maestros.  Las  prudentes  medidas  de  la  limitación  de  las  inscrixi- 
ciones  y de  la  asistencia  y trabajos  obligatorios  en  la  clase,  han 
dado  por  sí  solos  gran  parte  de  los  excelentes  resultados  que  ya 
se  comprueban  en  las  enseñanzas  de  esta  escuela,  destinada  a 
influir  tan  hondamente  en  la  transformación  de  los  núcleos  di- 
rectivos de  la  sociedad  bonaerense  y nacional.  La  separación 
verificada  este  año  de  las  secciones  de  pedagogía  y de  filosofía 
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y letras  permitirá  a la  Faenltad  ele  ciencias  jurídicas  dedicar 
mayor  atención  a sus  propias  enseñanzas,  las  cuales  adquirirán 
sin  duda  mayor  amplitud  por  su  más  íntima  compenetración 
recíproca. 

Por  natural  afinidad,  hablaré  aquí  de  la  nueva  facultad  crea- 
da por  ordenanza  del  23  de  septiembre  de  1914,  aprobada  ya 
por  el  poder  ejecutivo  y conforme  a las  previsiones  de  la  ley 
orgánica  de  1905.  En  mi  opinión,  el  establecimiento  de  esta 
facultad,  en  la  forma  en  que  ha  sido  concebida  y organizada, 
viene  a resolver  ventajosamente  un  x)roblema,  no  sólo  nacional 
sino  universal,  ya  que  institutos  como  éste  han  sido  objeto  de 
vivos  anhelos  y apasionados  debates  en  todas  las  naciones  más 
adelantadas,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  se  hubiese  llegado 
todavía  a un  tipo  unitario  y homogéneo  como  el  del  nuestro.  Si 
se  tienen  en  cuenta  múltiples  elementos  históricosociales  del 
país,  y algunos  de  los  fenómenos  de  este  orden,  característicos 
de  la  época  presente,  en  relación  con  la  misión  modeladora  de 
la  enseñanza  i^iiblica,  la  formación  del  profesorado  científico  y 
pedagógico,  y dotado  de  la  alta  cultura  filosófica  y literaria  de 
su  tiempo,  podemos  augurar  para  el  porvenir  de  nuestra  acci- 
dentada y siempre  palpitante  cuestión  educacional  los  más 
halagüeños  resultados. 

Fruto  de  un  largo  y bien  sazonado  estudio  han  sido  las  orde- 
nanzas que  dan  existencia  a esta  nueva  facultad;  su  plan  com- 
])rende,  sobre  la  base  de  una  organización  y métodos  científicos, 
tres  órdenes  de  materias  : pedagógicos,  históricos  y geográficos, 
y filosóficos  y literarios,  y llegará  a la  ex])edición  de  títulos  de 
profesores  de  enseñanza  primaria,  secundaria,  normal  y espe- 
cial, con  inclusión  del  dibujo  y la  música,  y de  doctor  en  (áeii- 
cias  de  la  educación.  Por  este  modo,  no  sólo  formará  el  tii)o  de 
maestro  suficiente  en  su  ciencia  y en  su  método,  sino  (pie  jior 
su  conjunto  e íntima  correlación  de  estudios,  la  facultad  smú 
un  verdadero  fundente  de  esta  (mltura  y discijñina  numtal,  tan 
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necesaria  allá  en  el  fondo  de  nuestro  carácter  nacional.  Por  otra 
liarte,  la  indiscutible  preparación  de  sns  propios  maestros  y 
directores  es  una  garantía  segura  de  éxito  de  la  reciente  facul- 
tad, que  ba  venido  a aumentar  el  número  de  las  corporaciones 
componentes  de  nuestra  república  universitaria. 

La  antigua  y benemérita  Facultad  de  agronomía  y veterina- 
ria ba  agregado  a sus  enseñanzas  ya  conocidas  algunos  ele- 
mentos nuevos  : además  déla  reforma  desús  planes  de  estudios 
para  las  carreras  de  doctor  en  medicina  y perito  agrícola  gana- 
dero en  la  Escuela  práctica  de  Santa  Catalina,  ba  dado  mucba 
mayor  intensidad  científica  a sus  materias  fundamentales,  no 
sólo  por  los  propios  maestros,  sino  trayendo,  de  una  de  las  más 
famosas  universidades  de  Italia,  al  x)rofesor  de  fisiología  doctor 
Mario  Camis,  quien  desde  bace  dos  años  dicta  su  curso  y reor- 
ganizó su  laboratorio  sobre  bases  modernas  y con  material 
adquirido  x^or  él  mismo  en  Eurox^a.  Dado  el  material,  caiiix^os  y 
otros  varios  elementos  de  experimentación  de  que  esta  facultad 
dispone,  no  tardará  en  imxmnerse  a la  atención  de  la  juventud 
argentina,  siempre  que  comx^renda  cuánto  le  interesa  apode- 
rarse ella  misma  de  los  resortes  que  abora  monox)oliza  el  esx^e- 
cialista  extranjero,  en  la  administración  y dirección  científica 
de  las  vastas  y ricas  industrias  agropecuarias,  que  constituyen 
el  mayor  valor  económico  de  la  Eex)ública  Argentina  en  el 
mundo.  Los  sucesos  actuales  de  Eurox)a,  con  su  x^rofunda  reper- 
cusión en  nuestra  vida,  están  demostrando  cuál  es  el  camino 
más  recto  x>ara  que  lleguemos  a valer  ])or  sí  x^i’ox^ios : liacer 
industria  nacional  x^roductiva,  con  brazos  y caxútales  sujetos  al 
X^ensamiento  nacional. 

La  extensa  sección  de  estudios  secundarios,  colocada  bajo  la 
dependencia  de  la  Universidad,  y que  comxu’ende  estudios  pri- 
marios y secundarios  x^^í^ra  Acarones  y mujeres,  en  la  Escuela 
graduada  modelo.  Colegio  nacional  y secundario  de  señoritas, 
sirve  cada  vez  más  de  comx^robación  de  las  ventajas  de  mante- 
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ner  estas  jerarquías  eu  una  estrecha  correlación  entre  sí  y con 
las  enseñanzas  facultativas.  La  orgniiización  y desarrollo  délos 
estudios  científicos  en  el  Colegio  nacional,  sobre  la  base  de  los 
laboratorios  y gabinetes  de  biología  y química  y de  física  y geo- 
grafía técnica,  son  un  éxito  digno  de  estímulo  y de  expansión 
a otros  grados  de  la  enseñanza  pública  en  el  país,  y bonifican 
enormemente  la  intensificación  de  los  estudios  superiores  en 
todas  las  demás  materias. 

El  régimen  del  internado  en  el  Colegio  nacional,  con  ser  tan 
reducido  por  falta  de  edificación,  ha  llegado  a alcanzar  un  ver- 
dadero éxito,  comi)robado  ya  durante  cuatro  años  de  experien- 
cias. Si  en  algo  los  cálculos  y previsiones  de  la  fundación  han 
sido  acaso  excedidos,  ha  sido  en  esta  rama  de  la  labor  universi- 
taria. El  « internado  abierto  »,  a base  de  libertad  y propia  y 
recíproca  ponderación  en  los  alumnos,  y bajo  la  regla  de  la  cul- 
tura y el  honor,  será  con  justicia  llamado  una  conquista  argen- 
tina, en  el  vasto  estadio  de  las  luchas  universales  por  el  mejo- 
ramiento de  la  educación,  en  la  edad  más  peligrosa  y difícil,  que 
ella  se  propone  triunfar  del  eterno  misterio  de  la  naturaleza 
humana.  La  nacionalidad  le  deberá  su  mejor  y más  específica 
labor  de  selección  y depuración,  y cada  núcleo  que  surja  de 
nuestro  colegio,  al  entrar  en  la  vida  i^olítica,  difundirá,  por  pro- 
pia virtualidad,  en  la  gran  masa  de  la  sociedad  argentina,  la 
intrínseca  fuerza  de  cohesión  y salud  moral  de  que  van  compe- 
netrados sus  individuos.  Sería  uno  de  los  pesares  más  grandes 
de  mi  corazón  de  argentino,  si  por  falsos  prejuicios  y transito- 
rias sugestiones,  llegasen  a faltarnos  los  medios  pecuniarios  para 
llevar  adelante,  ampliar  y mejorar  la  bella  experiencia  del  inter- 
nado platense.  La  unión  de  la  escuela  priiuaria  y colegios  secun- 
darios a la  Universidad  lia  dado  ya  suficiente  prueba  de  bondad 
])or  la  su])erior  preparación  intelectual  y moral  con  (jue  de  cada 
grado  acuden  al  inmediato  los  alumnos  salidos  de  sus  aulas. 

lia  sido  de  extraordinaria  importancia  el  trabajo,  que  llamaré 
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extraordinario,  realizado  en  la  Universidad  durante  este  último 
trienio,  en  la  cuádruple  forma  de  conferencias  y cursos  de  pro- 
fesores especiales,  cooperación  internniversitaria  nacional,  pen- 
siones o becas  de  perfeccionamiento  en  uni  versidades  extranje- 
ras y publicaciones.  Además  del  valor  propio  de  las  lecciones 
orales  de  maestros  tan  eminentes  como  M.  Leopoldo  Mabillean 
y los  doctores  Oarpena  y Mesones,  el  primero  sobre  sistemas  de 
colonización,  el  segundo  sobre  antropología  criminal,  el  tercero 
sobre  problemas  de  derecho  internacional,  y las  últimas  dicta- 
das en  la  Facultad  de  ciencias  jurídicas  y aula  magna  universi- 
taria por  el  ilustre  profesor  de  Pensilvania  doctor  Leo  S.  Eowe, 
la  Universidad  beneficia  a sus  propios  maestros  y alumnos  con 
los  libros  con  que  varios  de  ellos  contribuirán  a fijar  y difundir 
más  aún  el  resultado  de  sus  trabajos  en  nuestras  aulas.  Entre 
éstos  he  de  mencionar  con  especial  interés  el  curso  de  física 
superior  matemática  dictado  por  el  sabio  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Berlín,  doctor  Walter  Eernst,  en  el  primer  semestre 
de  este  año,  a cuyo  efecto  se  sirvió  del  material  del  instituto  y 
con  la  colaboración  de  sus  propios  catedráticos. 

La  cooperación  interuniversitaria  nacional,  en  que  tan  vivo 
interés  ha  demostrado  siempre  el  Consejo  superior  y los  de  las 
facultades,  ha  tenido  este  año  dos  manifestaciones  tan  gratas 
como  provechosas  para  nosotros,  en  la  visita  de  los  tres  i^rofe- 
sores  de  Córdoba,  doctores  Pitt,  Martínez  Paz  y Argañaraz,  de 
imborrable  recuerdo,  en  la  fiesta  inaugural  de  la  Universidad 
provincial  de  Tucumán,  y en  el  breve  curso  dictado  en  la  de 
Santa  Fe  por  el  esclarecido  director  de  la  Escuela  de  química 
del  Museo  y vicepresidente  de  la  Universidad  doctor  Enrique 
Herrero  Ducloux : tres  sucesos  del  más  alto  significado  i)ara  la 
realización  de  un  viejo  anhelo  mío  y del  Consejo  superior,  de 
aunar  los  esfuerzos  de  las  universidades  argentinas  en  una 
labor  correlativa  y armónica,  en  medio  de  su  diferenciación 
específica  y como  prenda  de  solidaridad  en  más  vastas  esferas. 
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La  fundación  de  la  Universidad  de  Tncnmán  por  sn  ilustrado 
gobierno  y después  de  nna  tenaz  campaña  de  parte  de  sn  actual 
rector,  doctor  Juan  B.  Terán,  puede  considerarse  como  uno  de 
los  acontecimientos  más  felices  de  estos  últimos  tiempos,  y tan 
oportuno  qne  ya  pueden  señalarse  sus  efectos  en  el  encanza- 
miento  técnico  de  sus  progresos  industriales  regionales,  en  el 
despertar  de  los  estudios  ñistóricos  y literarios  de  tan  propicio 
medio  geográfico,  y en  el  vivísimo  movimiento  intelectual  pro- 
movido en  el  seno  de  la  culta  sociedad,  en  forma  de  conferen- 
cias, a las  que  fueron  invitados  desde  luego  dos  de  nuestros 
más  eminentes  profesores,  el  doctor  José  Nicolás  Matienzo  y el 
señor  Bicardo  Eojas.  Las  entusiastas  manifestaciones  transmi- 
tidas a la  presidencia  de  la  Universidad  por  las  autoridades  de 
la  provincia  y de  la  Universidad  de  Santa  Fe  después  del  curso 
ya  mencionado  del  doctor  Herrero  Hucloux,  demuestran  basta 
qué  punto  existe  entre  los  diversos  núcleos  intelectuales  de  la 
república  verdadera  sed  y fiambre  de  mayor  intimidad,  inteli- 
gencia y colaboración,  y cuánto  tendrían  que  realizar,  para  bien 
del  país,  sus  universidades,  unidas  en  tan  elevado  y fecundo 
propósito. 

No  terminaré  estas  líneas  sin  presentar  a la  lionorable  asam- 
blea una  sucinta  exposición  de  nuestra  situación  financiera,  la 
cual,  dependiente  como  se  lialfiqbajo  su  fase  más  importante,  de 
la  munificencia  del  gobierno  de  la  Nación,  poco  esfuerzo  descrip- 
tivo reclama,  si  bien  se  presta  a tantas  reflexiones  interesantes. 
El  subsidio  universitario  fué  fijado  para  1914  en  la  suma  de 
1.600.000  pesos,  gracias  al  cual,  aumentado  con  la  renta  propia 
de  la  institución,  permitió  desarrollar,  ampliar  y completar 
algunas  dependencias,  y atender  con  cierta  liolgura  las  exigen- 
cias de  la  enseñanza,  si  bien  no  pudimos  asignar  suma  ninguna 
para  las  indispensables  construcciones  que  ya  reclaman  varios 
institutos.  La  renta  propia  no  puede  crecer  en  la  iidsma  ])roi)or- 
ción  i)or  la  dificultad  de  aumentar  las  contribuciones  arancela- 
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rías,  que  encarecerían  desmesuradamente  los  gastos  de  estudios 
en  un  país  no  habituado  a costear  la  enseñanza,  y en  el  cual, 
por  mucho  tiempo  aún,  será  esta  una  cuestión  de  orden  vital 
para  el  estado.  ISTo  obstante,  el  crecimiento  de  la  renta,  proce- 
dente de  diversos  ramos  que  se  detallan  en  las  memorias  y 
estados  anuales,  ha  ido  creciendo  en  una  escala  considerable,  a 
saber:  en  1910,  pesos  139.892,17;  en  1911,  pesos  172.531,26; 
en  1912,  pesos  244.068,47;  en  1913,  pesos  270.077,14;  y lo 
recaudado  hasta  el  15  del  presente  mes  de  diciembre,  pesos 
248.288,47. 

Entretanto,  según  el  proyecto  de  presupuesto  de  la  comisión 
de  la  honorable  cámara  de  diputados  de  la  Nación,  se  rebaja  a 
la  suma  del  subsidio  para  1915  la  cantidad  de  250.000  pesos; 
reducción  que,  agregada  a la  casi  segura  diminución  de  la 
renta  universitaria  por  efecto  de  la  crisis  financiera  reinante, 
se  aumentará  en  una  quinta  paide  más.  Por  manera  que  nuestro 
presupuesto  interno  tendrá  que  descender  en  1915,  por  un  plan 
rígido  y violento  de  economías,  en  la  suma  de  300.000  pesos, 
con  el  consiguiente  sacrificio  de  muchos  de  los  progresos  reali- 
zados hasta  el  día  al  amparo  de  la  protección  nacional.  Es  im- 
posible pedir  al  aumento  del  arancel  la  comi)ensación  de  estas 
diminuciones.  Por  mucho  que  se  acrecentasen  los  derechos, 
nunca  podría  igualar  lo  restado,  que  excede  al  monto  total  de 
la  renta  en  su  período  más  i)róspero.  El  presupuesto  para  1915 
tendrá  que  tratarse,  si  el  proyecto  de  la  cámara  de  diputados 
fuese  convertido  en  ley,  con  el  criterio  de  las  más  heroicas  eco- 
nomías y supresiones  que  afectarían  sin  duda  al  espíritu  colec- 
tivo, la  integridad  de  muchas  enseñanzas  y servicios  y retro- 
traería el  estado  de  la  Universidad  acaso  a un  grado  inferior  al 
de  su  iniciación. 

No  dudo  que  tanto  los  señores  profesores  como  los  emplea- 
dos comprenderán  esta  suprema  necesidad  de  salvar  la  institu- 
ción, y que  colaborarán  con  la  presidencia  en  la  tarea  dolorosa 
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cle las  amputaciones,  procurando  salvar  la  enseñanza  en  sí  mis- 
ma, aunque  la  administración  reclame  mayor  suma  de  trabajo 
personal,  para  equilibrar  la  ausencia  del  número  de  bi^azos  para 
ese  servicio.  Sé  también  que  todos  los  funcionarios  superiores 
que  dirigen  las  diversas  facultades,  institutos  y escuelas,  lian 
de  ser  los  principales  colaboradores  de  la  misión  que  las  nue- 
vas condiciones  nos  dexiaren,  ya  que  esta  clase  de  servicios 
pueden  considerarse  de  índole  eminentemente  patriótica.  Tengo 
la  convicción  y la  esperanza  de  que  nuestros  alumnos  lian  de 
darse  cuenta  de  esta  situación  y han  de  ayudar  también  con  su 
mayor  adherencia,  asiduidad  y trabajo  a salvar  lo  más  esencial 
de  la  « madre  » Universidad,  la  cual  vivirá  así  más  del  espíritu 
que  de  la  carne,  hasta  que  la  fuerza  de  la  cultura  interior  sea 
suficiente  para  alumbrar  las  más  altas  esferas  de  la  sociedad 
y del  gobierno. 

íío  quisiera  abundar  en  mayores  consideraciones  de  esta  cla- 
se, y concluyo  agradeciendo  su  inteligente  concurso  a todos  los 
señores  decanos  de  facultades  y directores  de  institutos  y es- 
cuelas, quienes  en  todo  caso  han  sido,  además  que  espontáneos 
iniciadores  de  tanta  mejora  y progreso,  verdaderos  consejeros 
y solidarios  copartícipes  en  la  tarea  de  administrar  y enseñar, 
hasta  colocar  a la  Universidad  de  La  Plata  en  el  respetable  ni- 
vel y en  la  alta  reputación  que  ha  sabido  conquistar  en  los  más 
altos  focos  de  cultura  del  mundo  contemporáneo. 

Les  agradezco  de  todo  corazón  ese  concurso,  y hago  votos 
por  su  continua  ascensión  y iirosperidad  i)ersonal  y ])or  el  ma- 
yor brillo  y prestigio  de  la  Universidad,  (pie  será  brillo  y pres- 
tigio liara  la  patria  misma. 

Se  procede  luego  a la  elección  de  jiresidente  en  votación  se- 
creta. 

El  señor  presidente,  con  asentimiento  de  la  asamblea,  desig- 
na a los  señores  ])rofesores  Añón  Suárez  y Levene,  para  (jue 
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con  el  secretario  y prosecretario  general,  doctor  Julio  González 
Iramain  y señor  Ricardo  Vera  Vallejo  respectivamente,  practi- 
quen el  escrutinio  de  la  elección.  Hecho  el  escrutinio,  el  señor 
profesor  Levene  dice  que  ha  resultado  electo  el  doctor  Joaquín 
V.  González  por  108  votos,  y que  hay  además  dos  votos  en 
blanco,  como  lo  ha  comprobado  la  asamblea  por  la  lectura  que 
se  había  hecho  de  cada  una  de  las  boletas  que  contienen  el  voto. 

El  doctor  González  pronunció  luego  frases  de  agradecimiento 
dirigidas  a sus  colegas  y expresó  las  razones  que  tenía  para 
aceptar  tan  honrosa  designación  por  un  nuevo  período,  en  el 
cual,  dijo,  pondría  al  servicio  de  la  Universidad  todas  sus  ener- 
gías y su  colaboración  más  activa,  como  lo  había  hecho  en  los 
años  anteriores  de  su  presidencia. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  siendo  las  3 y 15  p.  m 

J.  González  Iramain^ 

Secretario  general. 


